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Várate., el vidéU quóniam ego sum Beus: exaltábor in Géntibus ei 

esaltdbor in térra. 

Cesad de mover guerra á la Iglesia: porque yo soy aquel á quien 

están sugetas todas las cosas, y haré brillar mi poder entre todas las 

Naciones y en todos los términos de la ti*rra. 

Ps. ¿5, vtrs. 11 



AL EXMO. ATUNTAMIENTO 
DE GRANABA. 

EXJVIO. SEÑOR: 

ruegos de la amistad\ vuelvo d to
mar la pluma para celebrar el Augusto 
Sacramento de la Eucaristía; y cuando 
tengo el honor de ofrecer a V. E. este 
papel, no dudo obtendrá de su benigni
dad la misma acogida que los anterio
res. Granada il\ de \Abril de 1 8 2 9 , 

EXMO. SEÑOR. 
• ; . V.. 

R L. M. de V. S. 
• - * > 

Su servidor y Capellán 

Mariano Martínez 
Robledo. 
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D E S C R I P C I Ó N D E LA PLAZA. 

S e f o r m a r o n en ella cua t ro espaciosas calles cuyo cste-
r ior presentaba u n grandioso P ó r t i c o , sostenido por se
senta Cariát ides ó pilastras. E n las en ju tas se colocaron 
genios de b ronce con gu i rna ldas y lazos de flores en las 
m a n o s ; y el friso q u e formaba este cuerpo Ático se 
adorne) con los m a s graciosos emblemas. Corr ía sobre 
aquel u n vistoso paisa ge de las prespectivas m a s agrada
bles de esta Ciudad y las pr incipales vic tor ias q u e o b t u -
bo G r a n a d a de los Sar racenos : G u a r d a b a n sus plomos 
caprichosas Esfinges, a l t e r n a n d o con la elegante m o l d u 
r a <¡iie coronaba el Pó r t i co ; y en las ochavas de este se 
veian escuetos de ambos m u n d o s . E l in te r io r contenia d i 
versidad de paises cuyos basamentos de m á r m o l , Machael 
y san ta P u d i a p r e s e n t a b a n la cifra de los señores Reyes 
católicos. M u l t i t u d de J a r r o n e s de flores y c i n c u e n t a 
a rañas de cristal he rmoseaban t a n magnífico r e d ni o. 
Mil luces pendientes de los arcos del Pór t i co reflecta
b a n en numerosos espejos que i n t e r m e d i a b a n á los «je
roglíficos y u n a t r i b u n a de música m i l i t a r en cada á n 
gulo l lenaba la Plaza de alegría. 

E m n e d i o de ella, y sobre u n zoclo, descollaba u n 
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smagestuoso Tabe rnácu lo en dos cuerpos. E n el p r imero , 
coste nido por ocho col mamas ue u rden J ó n i c o , estaba 
colocada la Custodia, y e n cada e s t r e m o u n p i r á m i d e 
§ e cien luces. O i r á s ocha c o l u m n a s de m á r m o l , descan
sando sobre la• cornisa , f o r m a b a n el s egundo , en cuyo 
u l t e r io r se veía el Arca del t e s t a m e n t o , s irviéndole de 
cubier ta u n a cúpula de o r d e n Ático y u n a g r a n a d a so
b re que descansaba la Fe. I g u a l m e n t e le a l u m b r a b a n 
cua t ro p i rámides y en los corredorcil los ondeaban s in 
n ú m e r o de vistosas bande ras . 

Al rededor del T a b e r n á c u l o se fo rmó u n a m e n o j a r -
d i n ado rnado con todas las gracias de la P r i m a v e r a . C u a 
r e n t a arcos cubier tos de flores y entrelazados d a b a n l u 
gar á o t ras t an t a s fuentes que se deslizaban en pequeñas 
cascadas. Á la vez e s t aban en m o v i m i e n t o todas las a r 
tes; el l igero Corzo huía del animoso lebrel; e l . ensangren-" 
tadü J a valí del h a m b r i e n t o Can ; y el feroz to ro de la 
afilada garlocha. La t r e p a d o r a Cabra y la t í m i d a ohe jue
ra buscaban los sabrosos pastos y todas las f iguras , q u e 
a n i m a b a n aquel r e c in to , t en ían u n m o v i m i e n t o igual y 
c o n t i n u o señalado por las leyes de la Hidrául ica . 

E l balsámico a r o m a d é l a s flores, el b lando susu r ro 
de las aguas y el c a n t o armonioso de m u l t i t u d de paja-
riilos que salieron de la granada del Tabe rnácu lo al so
n a r las músicas mi l i t a res , hacian creer al espectador 
enagenado que se hal laba e n las delicias del Edén . 

U n pueblo numeroso corría por todas par tes y Dios 
desde las nubes m i r a b a benigno el humi lde holocausto 
de sus hijos. 



( 7 ) 
Á LA M . N . Y L. C I U D A D B E G R A N A D A Y I O S 

SRES. D . JOSÉ FERNANDEZ CORTAZERO, VEINTICUATRO, 

Y D. BENITO TELLG BE ALBORNOZ Y MARÍN, J I RAIJO. 

con que corres al Betis caudaloso, 
y m i r a la v e n t u r a , 
O D a u r o delicioso, 
q u e hay á la m a r g e n de t u seno hermoso. 

Sal de tus ondas bel las , 
de espadañas y obas coronado, 
n o á escuchar las querel las 
del m o r o m a l h a d a d o 
q u e fuerza por t u s héroes destrozado; 

N i á ver de la victor ia 
e n t r e sangre y hor rores conseguida 
la pasagera g lo r ia , 
pues será t u venida 
á v e n t u r a m a s al ta y m a s cumpl ida . 

¿No escuchas cua l r esuena 
en el al io Veleta la alegría 
que de placeres l lena 
en t a n plausible dia 
á los hijos de I l iberi á porfía f 

¿ Y n o ves levantarse 
de las augus tas t u m b a s la fria losa 
y á la v ida t o r n a r s e 
Isabel v en tu rosa , 
que en m o r a d a de paz con Dios reposa f 

Del noble Cortacero 

O D Á 
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m i r a la sien or lada por su m a n o 
d e l a u r o d u r a d e r o ; 
en t a n t o que allí ufano 
á Teíio ap laude el Pueblo Iliberia.no, 

Mi ra , ó Da u r o , á G r a n a d a 
ce rcada de placeres y c o n t e n t o ; 
m í r a l a en a ge nací a 
cua l e n c u m b r a su acento 
tos triunfos á c a n t a r del Sacramento 

Mas el Gen i ! undoso 
t u ausencia siente con dolor i n sano 
y te espera cuidadoso: 
O Da u r o soberano 
cor re á los brazos de Geni l t u h e r m a n o . 

S a l e del h o n d o abismo dó yacía 
la discordia fa ta l , y presurosa 
las pue r t a s abre á la ma ldad y al c r imen 
al pálido reflejo de su tea 
se ve bajar has ta el sepulcro elado 
la t ímida inocencia desolada, 
v íc t ima del poder : aqu í se esconde 
el p u ñ a l en el seno del in fan te , 
la caduca vejez n o es respetada, 
y el h e r m a n o feroz hiere al h e r m a n o ; 
e! lecho de la candida doncella, 
el T á l a m o nupc ia l son profanados 
y la lubr ica raano los viola; 
g ime allí la hor l a n d a d , y á su l a m e n t o 
el quicio r e t embló dó gira el mundo? 
del m o r t a l a lcanzaron las querel las 

http://Iliberia.no


( 9 ) 
al T r o n o de Jeovah, y e n el de s t i no , 
con dedo de d i a m a n t e , asi escribiera. 
»Huyan las sombras ya? y e n el m o m e n t o 
dos Vírgenes hermosas se l anza ron 
en pos u n a de o t ra á la ancha t i e r r a , 
á la a lma Rel ig ión la paz seguia 
placer s e m b r a n d o por d o qu ie r pasaban. 
Sumióse la discordia en el ab ismo 
y la ma ldad y el c r i m e n se a t e r r a r o n . 
L a Rel igión con m a n o poderosa 
sostiene á la inocencia desvalida 
y n o la h u n d e en la t u m b a s in venganza* 
Ha l l an bajo su auspicio deleitoso 
la infancia y la vejez seguro asilo 
e iner te queda , el h ie r ro fratricida* 
el lecho conyugal es respetado, > 
y el p u d o r á la V i rgen d á s u m a n t o ; 
n o g ime la o r f andad , y ro to el velo 
q u e de Jeovah cubr ie ra el áureo solio, 
m a s br i l l an te q u e el sol, le m i r a el m u n d o : 
la Discordia de n u e v o palidece* 
JSU faz apega al polvo y m u e r d e el polvo, 
Todo es felicidad, y Á densa noche 
los rayos siguen del fulgente dia. 
Mas óyese estampido en el profundo, 
agítase la mar ondisonante, 
rechina el férreo quicio del abismo, 
y ya el Genio del mal huella la tierra. 
La augusta Religión vibra su espada 
y con mano potente le des fruye; 
otra vez, de sus restos se levanta 
y otra vez y otras mil vencido cae. 
Siempre posa en cuadr iga t r i u n f a d o r a 

% 



la Sacra Religión hija del cielo, 
y m i cobarde L i r a 
á c a n t a r sus victorias s iempre aspira. 

LÁM1MA I •* 

Se mueve tempes tad e n el m a r al salir de sus ondas 
u n m o n s t r u o á m a n e r a de Leopardo con siete cabezas, 
cuyas bocas i m i t a n la del Leon y diez cuernos. Var ios 
personages e n acción de adora r l a y otros en la de hu i r . 

¿Quare fremuérunt gentes» et pòpuii meditati sunt 

inania. ? Ps. 2 vers. i . 

C A N T O . 

ale el D r a g ó n h o r r e n d o de las ondas 
y la arenosa playa enseñorea; 
su s angr ien ta m i r a d a t iende a l m u n d o , 
inc i t a á los mor ta les á pelea 
y resuena su voz e n el p r o f u n d o ; 
su f rente o r n a d a d e fatal corona 
d á mues t r a s • de p o d e r ; t i embla la t i e r ra 
bajo el e n o r m e peso q u e la o p r i m e , 
el as t ro de la luz desaparece 
y ya de vencedor aquel b lasona; 
el Pueb lo anhe la verle; á la r ivera 
se a p r o x i m a , le m i r a , y se estremece. 
U n o s h u y e n su aspecto tenebroso 
odio j u r a n d o á la espantosa fiera; 
otros a n t e ella dob lan la rodilla 
é i nc l i nan su cerviz a l yugo odioso; 



este al m o n s t r u o feroz su frente humi l la^ 
aquel se aeoje de su Dios al a r a , 
y el in forme D r a g ó n , que simboliza 
la pérfida heregía, 
solo guer ra y estragos les p repa ra . 

2.» 

J u l i a n o Após t a t a , S i m ó n Mago y otros, haciendo 
rios fingidos prodigios , pa ra persuadi r la adoración 
D r a g ó n y el odio á Jesu-c r i s to . 

Aslitérunt Reges terree, et príncipes convenérunt 
unum, adversüs Dbmínum, et adversüs Christum Cj 
Fs. 2. vers. 2. 

a de enmed io las t u r b a s se levanta 
u n in fame impos to r ; » Temed su saña 
sus leyes acatad y poderío." 
Dice , y al m o n s t r u o atroz lleva su p l an t a . 
A u n duda de seguir á aquel impío 
el t ímido m o r t a l ; m a s él en t a n t o 
en n u b e s espesas se oscurece 
y en medio de los aires aparece. 
Llenase el Pueb lo de t e r ro r y espanto 
y el inicuo impos to r c lama orgulloso, 
»Estas las pruebas son de la ventura 
»que os promete este ser; puede mi mano 
»mover los orbes de su estable asiento? 
Y le creyó el h u m a n o , 
y acató su poder e n el m o m e n t o . 



Los Fariseos y Samar i l anos r a sgando y a r ro jando al 
suelo la mora l y el evangelio de la ley de Gracia. 

Dirumpámus vincula eórum: et projiciámus à nobis: 
jíigum ipsórum. JPs. 2. vers. 3. 

Til* 
. J j . i l y mi l t r a s el m o n s t r u o se lanzaron 

hol lando el a ra dó su Dios viviera; 
dó quier los impostores se a u m e n t a r o n 
d a n d o c i vencer impu l so á su osadía: 
allí el Samaritano se p resen ta 
y arroja la m o r a l con m a n o impía 
de su sagrado a l t a r ; el Fariseo, 
el Tropista, el feroz Antinomi ano, 
los libros evangélicos des t ruyen 
Y aquel que v ib ra el rayo a su deseo, 
q u e commueve los m o n t e s , si los toca 
con su d iv ina poderosa m a n o \ 
aquel Dios jus to , en fin, desde su t rono 
( cual en la m a r a i r a d a estable roca ) 
desprecia del Sacrilego el encono. 
A h b á r b a r o s , t e n e d ; q u e la victoria 
causará vues t ra r u i n a , 
e n vez de o rnaros de laure l y gloria. 

E l cordero en la c ima del m o n t e Sion y dos 
ángeles a rmados de hoces acometen á los que adora
r o n la Bestia. 

Qui habitat in ceeìis irridébit eos, et JDóminus 

subsanábit eos. Ps. 2. vers. 4« 

http://Jj.il
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as, ai, que entre los restos desgraciados 

E l Che ruh in se humi l la respetoso 
al ve r la ind ignac ión del Dios po ten te 
q u e ya en su faz gloriosa se descubre ; 
el Serafín y el Ángel humildoso 
i n c l i n a n á su Dios la enhiesta í r e n t e , 
de l u t o el cielo p o r dó q u i e r se c u b r e ; 
y e n t a n t o q u e el E m p í r e o se estremece 
al amago t a n solo del cast igo, 
el es t rago f a t a l , el c r i m e n crece 
y el h o m b r e es de su Dios cruel enemigo. 
Y a el Sup remo Hacedor desde su asiento 
que sobre el sol está, ¡Venganza c l ama 
y Vienganza rep i te el firmamento. 
Dos ángeles se l anzan á la t ierra 
de poder y de h ie r ro y fur ia a rmados 
y precede á sus pasos la victoria. 
Los secuaces del M o n s t r u o de trozados 
dó qu ie r cobardes huyen la pelea, 
el ai post rero d a n , y t i n t o el suelo 
con la caliente sangre que a u n h u m e a 
m i e n t r a s q u e a i rado el Cielo 
á su pesar les a r r a n c ó la gloria. 

5 . a 

Siete ángeles d e r r a m a n d o o t ras t a n t a s copas de oro, 
que cont ienen la cólera del Señor y los hombres t u r b a 
dos, demues t ran su temor. 

Tune loquétur ad eos ín ira sua% et in furore suo con
turbaba eos. Ps. 2 vers. 5. 
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a u n osa a lguno e rgu i r el débi l cuello 
y en el poder del M o n s t r u o confiados 
otros allí le siguen respetosos 
¿ Y n o mirá i s , cobardes , la cuchil la 
q u e yá sobre vosotros centel lea? 
(* E in t en tá i s levantaros orgullosos 
á provocar de n u e v o la pelea 
q u e l lan to y m u e r t e po r d ó qu ie r l levara? 
¿ N ó veis al Hombre -Dios desde la a l t u r a 
ve r te r sobre vosotros i n d i g n a d o 
el vaso de su cólera s ag rada? 
A i , c u a n t o ma l y l u t o , y desven tu ra 
cercan ya vues t ro suelo m a l h a d a d o ! 
Ai, qué e n vano será vues t r a querel la 
po r sacrilega boca p r o n u n c i a d a , 
pues solo h a b r á t o r m e n t o 
y sangre y dest rucción y sen t imien to . 

6.a 

Sobre u n a porc ión de r u i n a s e n la c u m b r e de u n 
m o n t e , predica el Salvador á las t u r b a s , q u e a d m i r a 
das le observan con g r a n respeto. 

Ego autem constítus sum Rece ab eo\ super Síon morí" 
tem sanctum ejus, prcedicans proeceptum ej'us. JPs. 2. vers. 6. 

¿ Dó está Je rusa len? ¿Adonde fueron 
el fausto y las r iquezas y la gloria 
q u e la embid ia del m u n d o p rodu je ron? 
Todo despareció; y el Dios po ten te 
os tentó su poder en la v ic tor ia ; 
acabó la Ciudad donde el pecado 
su m a n s i ó n a sen tó ; cual r a u d o t r u e n o 
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sonó la sacra voz en el a l tu ra 
y fue Jerusa len ¿Quién será osado 
á doblar a n t e el m o n s t r u o la rodilla 
y poner en su a l t a r ofrenda i m p u r a , 
cuando el acero a n t e sus ojos br i l la? 
¿Nó obstáculo serán á su osadía 
esos restos de m u r o s encumbrados 
t a n silenciosos cual la t u m b a fría ? 
¿INí la voz del Señor que allí resuena 
c o n t u r b a r á los pasos denodados 
q u e le llevan al a ra 
de ese m o n s t r u o que males le p repara ? 

Al t iempo que S. J u a n baut izaba á Cristo en el Jo r 
dán , se aparece el P a d r e E t e r n o en t r e nubes , y el E s -
p í r i tusanto baja sobre la cabeza del Salvador. 

Dóminus d'ucil ad me: Ulitis meus es tu, ego hódie 
ge'/iui te. Ps. 2. vers. 7. 

¿Quién es qu ien sufre t an feroz ulirage? 
Es el Dios del poder ; el que atesora 
la gloria y la v i r t u d ; el que en su m a n o 
t iene la guer ra y p a z ; el que conmueve 
á solo su quere r el f i rmamento ; 
el hijo en fin de Dios; el Soberano 
an te qu ien t i emblan los h u m a n o s Reyes 
y aca tan sus m a n d a t o s y sus leyes. 
¿Y se opone ta l vez al sol brilla r a e 
la sombra opaca de la n u b e oscura 
s in q u e al p u n t o sus rayos la disipen? 

qu i én lleváis la guerra des t ruc tora? 



N o en ya n o luce el sol • n i en vano el Cielo 
decretó v u e s t r o m a l y desven tura : 
ya n o ob t end ré i s piedad; y cual la n u b e 
dó qu ie ra destruidos 
seréis con vuest ro c r imen confundidos, 

Jesucris to seguido de m u c h a s gen tes ; S a n P e d r o que 
a b a n d o n a su barca y redes por seguirle y S a n Matheo 
despreciando su mesa de comercio. 

Póstula á me, et daba tibí gentes Imreditátem tuam, et 
pos sesionan tuam, términos terree. Ps. 2. vers, 8. 

T 
f ed en t a n t o que el m a r os a m e n a z a , 

viles secuaces de la fiera i m p í a , 
ved abr i rse las puer tas e terna les 
de la mans ión de paz y de alegría 
y da r e n t r a d a á los que al m o n s t r u o od ia ron \ 
m i r a d cual siguen á su Dios leales 
y al Cielo llevan su segura p l a n t a ; 
humildes sus riquezas despreciaron 
y no hicieron jamás ofrenda i m p u r a . 
Mas vosotros, sacrilegos h u m a n o s , 
despreciasteis del Cielo la v e n t u r a 
y llevasteis el paso to r tuoso , 
aca tando á la fiera, 
a l cen t ro del ab i smo tenebroso. 

E l Dragón a r ro j ando sangre por muchas heridas. E l 
Salvador en u n caballo blanco con var ías coronas, y sa
l iendo de su boca u n a espada de dos filos, descansa sobre 
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las n u b e s , cercado de Angeles. 

Reges eos in virga férrea- et tanquam vas figuli con* 
fringés eos. Ps. 2. vers. 9. 

-A»i q u e el D r a g ó n feroz e n s a n g r e n t a d o 
u n n u e v o t r i u n f o ofrece e n sus heridas 
al Dios que sobre el sol está sentado. 
Destrozadas sus huestes y aba t idas , 
desecho su poder y su valia 
á impulso de la diestra o m n i p o t e n t e , 
en v a n o a larde h a r á de su osadía. 
Acabó ya el su f r i r ; rompióse el velo 
que cubr i a al h o m b r e Dios; y desde el t r o n o 
de gloria y magestad y luz o r n a d o , 
lanzóse al m u n d o en presuroso vuelo; 
su acen to , cual espada cortadora, 
pene t r a por do q u i e r ; encadenado 
sus secuaces el monstruo en v a n o imp lo ra , 
y ya r e ina en el suelo 
aquel q u e á su inorada es poco el Cielo. 

10.a 

S a n P e d r o reconviniendo á los Escribas y Fariseos á 
que a d m i t a n la lei evangélica, y t e m a n la estrecha cuen
t a q u e como maestros h a n de d a r de los er rores q u e 
h a n enseñado. 

Et mine Reges intellígite: erudímini quijudicátis terram* 
Ps. 2. vers. 10. 

Seguidle y n o t a r d a d ; ese Dios justo 
que e m b o t ó en vuestros cuellos su cuchil la , 

# 



a u n os t iende su m a n o cariñosa. 
Doblad an t e sus ojos la rodi l la , 
llevad :ai a ra ofrenda respetosa, 
y desarmad su cólera divina. 
Los que e m p u ñ á i s el cet ro poderoso, 
los que estáis a l Dios s u m o consagrados, 
dir igid al b u m a n o á su v e n t u r a 
po r l a felice senda q u e e n c a m i n a 
á la m a n s i ó n segura 
do el justo t iene su dichoso as ien to ; 
m i r a d q u e v e n d r á al fin el t r i s te dia 
de lu to y de l amen to 
en que sea castigado 
q u i e n pernicioso e r r o r haya ensenado. 

I I a 

U n ángel se le aparece á Danie l , y este le adora 
pos t rado y le escucha alegre. 

ServíteMámino in timare: et ejcuUáte el-cum-.tremare, 

Ps. a. vers. n . 

E l m i s m o que venció la furia insana 
del Dragón y del vil q u e le seguía , 
exige adoración de los mor t a l e s 
desde el a r a d o m o r a soberana: 
acatadle con gozo y alegría 
postrados a n t e él: c a n t a d la gloria 
que c i r cunda su t r o n o refulgente 
dó pisa los trofeos de su victoria: 
el incienso oloroso e n n u b e oscura , 
única ofrenda e n sus al tares sea; 
q u e los votos de u n pecho candoroso 



son la v íc t ima sola 
humi l l ad vues t ro cuello respetoso, 
y cual Dan ie l , pos t radas , 
alegres le ado rad y entusiasmados. 

12. 
L a Magdalena á los pies del Salvador e n casa del F a 

riseo, y Jesús d a n d o consejos á los que le escuchan pa ra 
q u e sigan la lei , n o sea que Dios les qu i t e sus ausilios. 

Apprehéndite disciplíname nequándo irascátur Dúiuinus* 
et pereátis de via justa. Ps. 2. v. 12. 

llegará el dia de ho r ro r y de venganza, 
la m a gestad de Dios se h a r á pa t en t e 
y el h o m b r e t e m b l a r á despavorido. 
E n ca r ro t r onado r y refulgente 
de la espantosa m u e r t e precedido, 
le veréis descender ; la al t iva f ren te , 
d o b l a r á n á sus p l an tas los col lados; 
la Gloria ceñirá su cabellera 
y a l m u n d o c u b r i r á su hermoso m a n t o . 
Resona rá s u voz en las mans iones 
dó n u n c a llega el So l ; el t r is te l l an to 
se oirá de los precitos por ció qu i e r a ; 
la t i e r r a estremecida y supl icante 
elevará sus m a n o s humildosa....,.,. 
m a s alzada la diestra f u lminan t e 
será en vano el gemido 
del que la lei de Dios puso e n olvido. 



ALTAR DE ENMEDIO. 

Cúm exárserit in brevi ira ejus: beáti omnes, 

ifidunt ín eo. Ps. 2. vers. i3 . 

C u a n d o llegue el instante 
en q u e Dios poderoso 
airado Vibre espada fulminante 
contra aquel que orgulloso 
su sacrosanta lei no respetara, 
¿ D ó n d e seguro asilo 
tendrá el triste mortal? ¿Dónde animoso 
podrá lleyar la perseguida planta? 
¿Recibírale acaso só su auspicio 
la fiera á quien cobarde se humillara? 
¿O en desiertas regiones 
se ocultará de Dios á la ira santa? 
Dó quier le alcanzará: do quier el llanto 
y luto y destrucción y desconsuelo 
serán premio debido á su osadía; 
y el que reina, en el cielo, 
tan solo librará á los que le amaron 
y á su diyina lei se sugetaron. 


